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CAPÍTULO IV
4. PRINCIPIOS GENERALES PARA ESTIMAR BENEFICIOS Y COSTOS

Este capítulo lo dedicaremos a rescatar algunos conceptos fundamentales ya analizados en capítulos anteriores, a los efectos de lograr una mayor claridad, y enfatizar ciertos principios generales que siempre deben tenerse presente en la evaluación de proyectos.

Simultáneamente haremos referencia a determinados tipos de proyectos que requieren evaluación social y que tienen características especiales.

4.1. Introducción
En primer lugar, recordemos que los beneficios y costos atribuibles a un proyecto surgen de comparar la situación con proyecto con la situación sin proyecto optimizada:

a) Los beneficios atribuibles a un proyecto son los que ocurrirían si se hiciera el proyecto pero que no ocurrirían si éste no se hiciera.

b) Los costos atribuibles a un proyecto son los que ocurrirían si se hiciera el proyecto pero que no ocurrirían si éste no se hiciera.

En cuanto a los valores que se asignarán a los bienes y servicios producidos y utilizados por el proyecto, sabemos que debe aplicarse el concepto de costo de oportunidad:

a) En cuanto a los beneficios, el valor asignable a un bien que el proyecto produciría es lo que el país gana por el hecho de disponer de cierta cantidad de unidades adicionales del bien, suponiendo que se utilizará el bien en la mejor forma posible.

b) En cuanto a los costos, el valor asignable a un insumo que el proyecto utilizaría es lo que el país pierde por el hecho de disponer de cierta cantidad de unidades en menos del insumo, suponiendo que si no fuera utilizado por el proyecto, sería utilizado de la mejor forma posible.

Pero es importante que tengamos también en cuenta dos principios fundamentales de la evaluación:

a) El valor asignable a un beneficio no puede ser mayor que el menor costo de obtenerlo por una vía alternativa.

b) El valor asignable a un costo no puede ser mayor que el menor costo de evitarlo.

Estos dos principios, como veremos, están relacionados con la definición de las situaciones con y sin proyecto. Pasaremos a analizar ahora algunos ejemplos que clarifiquen estas afirmaciones.

4.2. Medición de beneficios
Supongamos en primer lugar que se está analizando el proyecto de "instalar cañerías para llevar agua a las viviendas de un pueblo Z minero ya existente". Los costos del proyecto estarán relacionados con la compra, instalación y mantenimiento de cañerías para traer el agua desde donde está disponible y llevarla hasta las viviendas. Veamos cómo podemos medir los beneficios, que son los que nos interesan en esta sección.

En el pueblo en cuestión existe una demanda de agua para uso doméstico, que puede ser la representada en el gráfico IV.1. Supongamos que la situación sin proyecto es tal que se consume la cantidad 
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 de agua por unidad de tiempo (digamos, por año), agua que los habitantes de este pueblo van a buscar con baldes a un arroyo cercano. El costo marginal de obtener por este medio sucesivas unidades de agua es 
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 y se mantiene constante para los niveles de consumo observados, por lo cual 
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 es la curva de costo marginal de tener el agua disponible en las viviendas, y suponemos que el privado coincide con el social.
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Gráfico IV.1

Si en la situación con proyecto la empresa proveedora del agua (empresa que puede ser pública o privada) va a suministrar agua a un costo para el usuario igual a 
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, se puede prever que el consumo será de 
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 unidades anuales. por supuesto, ya nadie irá a buscar agua al arroyo, es decir que el total del agua consumida será la que viene por cañerías. En consecuencia, la producción del nuevo proyecto será 
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.

Veamos ahora los efectos reales del proyecto por el lado de los beneficios. A raíz del proyecto se produce un incremento en el consumo de agua igual a la diferencia entre
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 y  
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, y una sustitución del agua traída en baldes desde el arroyo por agua que viene por cañerías. Debemos preguntarnos entonces que gana el país debido a estos dos cambios. Por una parte, el valor social del aumento del consumo lo medimos por el área bajo la curva de demanda (suponiendo que coincida con el beneficio marginal social), entre la cantidad consumida sin proyecto y la consumida con proyecto. En el gráfico, está indicada como área N. Por otra parte, la sustitución en cuanto al medio para conseguir el agua da lugar a una liberación de recursos, que se valoran por el área bajo la curva de costo marginal, entre el origen de coordenadas y 
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. Esta es el área M del gráfico.

La suma de las dos áreas será entonces lo que debe computarse como valor social de la producción del proyecto para el año que se está considerando. Deberá hacerse lo mismo para los restantes años de vida del proyecto, y por otra parte se estimarán los costos directos y otros efectos del proyecto, para obtener luego el valor actual neto.

Supongamos ahora que el proyecto analizado es levemente distinto del anterior. Ahora se trata de "instalar cañerías para llevar agua a las viviendas de un pueblo Z minero próximo a crearse". La única diferencia con el caso que acabamos de analizar es que el pueblo aún no existe. usaremos el mismo gráfico IV.1 para estudiar el nuevo proyecto.

Con proyecto, la cantidad consumida de agua será 
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, como en el caso anterior. Pero al definir la situación sin proyecto debemos ser muy cuidadosos. Podríamos pensar que sin proyecto el consumo sería nulo, puesto que el pueblo aún no existe y por lo tanto no tiene consumo de agua. Sin embargo, debemos tener presente que el pueblo va a crearse, se haga o no el proyecto del agua por cañerías. Entonces tenemos que imaginarnos cuál sería la situación del pueblo, una vez creado, sin este proyecto. Seguramente los habitantes traerán agua a sus viviendas en la forma más barata que puedan conseguir. Si existe un arroyo cercano, como en el caso anterior, seguramente traerán el agua mediante el uso de baldes. Esto nos indica que la situación sin proyecto es tal que la gente del pueblo consumiría una cantidad 
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 de agua por año (suponemos, para poder usar el mismo gráfico, que las curvas de demanda y de costo marginal son las mismas).

Entonces, el nuevo proyecto que estamos analizando, tiene los mismos efectos que el anterior; ello implica que el valor social de la producción del proyecto es también el mismo, o sea la suma de las áreas N y M.

Si hiciéramos el razonamiento equivocado de que todo el consumo de agua es imputable al proyecto, computaríamos como valor social de la producción el área bajo la curva de demanda entre el origen de coordenadas y la cantidad 
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, y resultaría un área mayor que la que hemos considerado como correcta. En otras palabras, al consumo de 
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 le estaríamos asignando un valor que excede al correcto en el área del triángulo F. Aquí es donde se aplica el principio que dice que no se puede asignar a un beneficio un valor mayor que el menor costo de obtenerlo por una vía alternativa. En efecto, el consumo de la cantidad 
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  puede obtenerse a un costo igual al área M, y por lo tanto el proyecto tiene como beneficio evitar ese costo M: no se le puede imputar como beneficio la suma de las áreas M más F.
Esto también está relacionado con lo dicho anteriormente respecto de que la situación sin proyecto debe ser optimizada. Lógicamente, una vez que el pueblo sea creado y la gente viva en él, aún si el proyecto considerado no se ejecuta. La situación sin proyecto no va a ser que la gente viva sin agua, sino que buscarán la forma más barata de conseguirla, teniendo en cuenta los medios de que disponen.

Un ejemplo similar al analizado es el de proyectos que consisten en la instalación de teléfonos públicos en pueblos que no disponen del servicio de teléfono. Existe una demanda de llamadas telefónicas por unidad de tiempo (digamos, un año), y si se instala el teléfono en el pueblo, dado el costo por llamada, la gente hará cierta cantidad de llamadas (que podría ser el 
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 del gráfico IV.1). La situación sin proyecto no es generalmente la de no hacer ninguna llamada, sino que se hace o se haría cierta cantidad de llamadas teniendo en cuenta el costo que implica ir al pueblo más cercano con servicio de teléfono. Ese costo está compuesto no solamente por lo que se paga por la llamada telefónica sino también por el costo del viaje ida y vuelta (pasaje, tiempo, etc.). Si ese costo es, por ejemplo 
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, la cantidad de llamadas sin proyecto será  
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. Por lo tanto el beneficio social anual del proyecto (valor social de la producción) será conceptualmente el mismo que en el caso del agua.

En todos los casos, se debe tener en cuenta, además que la demanda correspondiente a años futuros puede ser distinta a la del primer año de funcionamiento del proyecto. Para estimar el valor social de la producción de cada año, debemos prever cuál sería la situación sin proyecto optimizada y compararla con la situación con proyecto.

4.3. Medición de costos

Veremos ahora un ejemplo relacionado con los costos del proyecto. Supongamos que un proyecto consiste en la construcción de un dique en determinado lugar del país. si el dique se construye, va a inundarse una zona en la que existe un camino que une dos ciudades, A y B. Podría pensarse que uno de los costos de hacer el dique es el perjuicio por el hecho de que ya dichas ciudades no estarán unidas vía terrestre. Seguramente tales pérdidas son muy grandes. Sin embargo, ellas podrían evitarse haciendo un nuevo camino con un trazado distinto del anterior. Si el costo del nuevo camino es inferior a las pérdidas por no disponer de él, el costo que debe computarse por el hecho de inundar el camino preexistente es el que implica hacer el nuevo (por supuesto, de una calidad similar a la del anterior).

Aquí estamos aplicando el principio según el cual no podemos asignar a un costo un valor mayor que el menor costo de evitarlo. En el caso del ejemplo, incurriendo en el costo de hacer el nuevo camino evitamos los perjuicios que ocasionaría la ejecución del dique el dejar sin comunicación terrestre a dos ciudades.

En la siguiente sección, al estudiar las externalidades del proyecto y los efectos intangibles, analizaremos otros ejemplos sobre este tema.
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